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EL INEDITO PERFIL DEL PPD

a translclôn ltacia el reestableclmiento de la democracla ablerta el 11. de
rrr?rzo de 1990 fue llamada por un agudo visltante peruano "experlencra art-
cha y ajeraa", en obvla.alusiôn a la novela clâslca de Clro Alegria-

El simil es fittl porque, apafte de algunos episodios mucho mâs proplos de la
historla .del gansterlsmo que de la historia politica, el fenômeno ttene rasgos de
amplitud suficlente para encerrar las mâs variadas expreslones partldadas. Y es has-
ta clerto punto aieno, porque tras la cûspide entusiasta, dramâtlca y comprometlda
del pleblsctto del 5 de octubre de 1988, se produjo una especie de suâve curva
descendente en el afân participativo de la mayôtiade los chilenos. I^a doble elecciôn
presidencial y parlamentaria transcurriô en medio de un clima entre predecible y
apâtlco. Los dirlgentes.de los mismos partldos de ta época pre-golpe --demôcratacris-
tlanos, soclalistas, conservadores de doble o triple pelale, radicales- montaron el
escenarlo y dlstribuyeron los papeles en circulos mâs bien estrechos. Los resultados
deiaron contentos a casi todos menos a uno. Los cuatro meses de la ',primera tran-
slciôn", de dtctembre de 7989 a rlnarzo de 1990, que parecian un canrrpo mlnado,
resultaron una especie de carretera mediocrementè pavimentada, con sôlo algunos
baches relatlvamente fâctles de esqulvar.

En medio de este cuadro, surgid un
elemento que pareciô irrumpir con
fuerza y originalidad suficienl.es para
lrastomar un tejido politico que ha
perdurado en lo sustancial desde los
af,os 30, con un brutal paréntesis entre
1973 y 1988 (tal vez seria mâs exacto
cerrar el ciclo en 1987). Fue bautiza-
do Partido por la Democracia (r,lo) y
lo menciond como idea por primera
vez su fundador, Ricardo Lagos, en
1986. La intencidn era montar una es-
pecie de tienda lo basrante amplia y
flexible como para abarcar a toda la
oposicidn a Pinochet, con miras al
plebiscito. El resultado fuo miis mo-
desto en sus dimensiones, pcro no cn
impacto y proyecciones. En muchos
sentidos, el ppn fue el gran triunfador
de octubre de 1988.

La stirpresa estuvo en lo que
resultd ser como fendmeno de socio-
logia polftica. Definido como instru-
mento para derrotar a Pinochet, se
convirtid en una mezcla de partido,
movimiento y sensibilidad. Abarcd en
su extensidn, algo mâs reducida pero
igual o mâs flexible que el proyecto
inicial, a liberales, radicales, laicos,
catdlicos, masones y por supuesto,
socialistas. Era una especie de utopia
realizada para miles de independien-

tes a quienes la militancia sicmpre lcs
resultd casi una pérdida de la virgini-
dad. Prâcticamentc dcsde su lanza-
miento, a fincs de 1987, tuvo un
porcentaje superior al 20 por cicnto cn
las medicioncs de prcfcrencias parti-
darias. Tras la cleccidn de dicicmbrc
de 1989, se encontrô participando en
la institucionalidad restaurada con un
subido nûrnero de minisuos. subsccre-
tarios, dircctores generalcs, alcaldcs y
parlamenLarios. La militancia, quc
inicialmente superd con facil idad los
treinta mil exigidos por la ley y le di6
categoria de organizacidn nacional, sc
empind a comienzos de 1990 por
sobre los setenta mil. Mientras lanto.
las referencias histdricas, del centro
hacia la izquierda (radicalcs, socialis-
tas, comunistas), apenas llegaban al 2
o el 3 por cicnto en las encuestas.

Pero, icuiil es el perfil de esta
sorprendente familia politica? iHasta
qué punto es verdad la percepcidn del
PPD comc brazo electoral del Partido
Socialisra (ls)? iCuâles son los ras-
gos de las convicciones, credos e
ideologfas mezcladas bajo su amplia
tienda? El v Consejo General, realiza-
do a comienzos de 1990 con asisten-
cia de consejeros de todo el pais,
proporciond una oportunidad ideal

para hacer un est.udio de esos y mu-
chos olros rasgos dcl militante "tipo"
dcl ppn a ravés de sus delegados a
cste encucntro. Es lo que se propusie-
ron el socidlogo José Aur.h, de rTACA
y Fernando Echeverrfa, de suR.l

Doscientos sesent'a y Lres conseje-
ros contestâlon a un cuestionario que
abarcô dcsde el nivel de estudios de
los participantcs hasta las virtudes y
dcfcctos de la organizaciôn, pasando
por credos religiosos, militancia poli-
tica original y definicir5n propiamente
idcoldgica. Los resulrados coincidie-
ron en algunos cilsos con lo que podia
presumirse sin neccsidad de una en-
cucsla. Pero en otros arrojaron sorpre-
sas y matices que trazan un cuadro tan
complcjo como original.

Dcsde luego, la proporciôn hom-
bres-mujcres hace pensar que se
impuso la "discriminacidri positiva",
que fue desdc el comienzo una espe-
cie dc dogma de este partido tan anti-
dogmâtico: 75 por ciento de los que
rcspondieron eran hombres y 25 por
ciento mujcrcs. Prcdominaban las rs-
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giones: 53 por ciento eran dc provin-
éias y sOto 47 pot cieno residfan en
Santiago. En cuanûo a educacidn, pre-
dominàban ampliamente los univeni-
tarios, ya fuese con estudios comple-
os (48,0) o incompletos (19.8) sobre
los egresados de la enseftanza media
(11.4) o técnica (7.8). Los consejeros
que sdlo completaron la primaria (2.4)
eran exactameotÊ igual de escasosgue
los que no la habfan'ærminado (2.4).
En fin, dicen los encuestadores,'!âx-
ticularmente en provincias, los mili-
tantes escogen a quienes tengan edu'
cacidn formal y gocen de Prestigio
Fra que sean sus dirigentes".

ilÂYORIA GATôLICA

Primera sorpresa: la abrumadora
mayoria de los delegados eran creyen-
tes. Y en proporciones varias, aunque
mayoritariamente catdlicos:

Catdlico 61.1
Evangélico 14.0
No creyente 12.7
Otra (cristianos, humanistas, 12.2
libres pensadores, etcétera)

Total 100.0

Conclusiôn: "no es ésæ un Partido
laico, aun cuando la proporcidn de no
creyentes y de los que se defrnen
como humanistas o libre pensadores
es mayor que en el Pafs". Razones:
revalorizacidn de la definici6n religio-
sa; progresismo identificado sin re'
milgos con la fe catôlica y que "la
oposicidn laicismo-catolicismo parece
haber perdido prâcticamente todo su
vigor en cuanto fundamento polftico".

PREDOMINIO SOCIALISTA

Las identidades anttriores sorprenden
mâs cuando se comprueba que el "ori'
gen polftico" del pepedeisra medio es
socialista. Pero no en ProPorciôn
abrumadora. Estos son los "matices":

PS
MAPU
Otros, izquierda
Radicalismo
Otros
Ninguno

39.9
2r.4
8.3
7.7
4.8

17.8

100.0

Esto sugerir{a que el elemento "inde-
pendurtisrno" es menor en el rro que
lo que podia intuirse. No tanto, ya que
et trabajo se hizo entre dirigenûes
medios, y los investigadores advierten
que "aun cuando es imPortante el
gupo que se incorpord a la politica a
ravés del PPo, sinracidn al Parecer
mayoritaria ente la millBnsia, los
dirigenæs provienen mayoritariamen-
te de la izquierda En este sentido,,el
PPD coresponde en gran medida a la
reconstruccidn de una élito de izquier-
da que busca nuevas maneras Y nue-
vos espacios para hacer polftica".

IDEOLOGIA9 Y
cREEilC|Aq

Debido a las circunstancias en que se
formd el PPD, la doble milirancia" que
en el pasado tuvo connotaciones mâs
bien negativas y rechazadas por los
militantes que hicieron sus vidas
dentro de una sola organizacidn poli-
tica, en este caso fue acePtada como
un hecho de la causa. Un mal necesa-
rio para no contaminarse con la legis-
laciôn impuesta por la dictadura" Pero,
como ya se vi6 que los socialistas
eran el elemento predominanûe y no el
rinico referenæ ideoldgico, era impor-
tante conocer las definiciones doctri-
narias de los delegados. Asf respon-
dieron:

Cristiano
Pragmâtico
Marxista
Racionalista
Pragmâtico +
otra preferencia
Racionalista y cristiano
Sin doctrina
Cristiano marxista
Otra definicidn
(propia)

Total

26.7
22.0
18.9
13.8

8.8
1.9
1.9
1.3

4.7

100.0

De acuerdo con las actuales tenden-
cias, sdlo una minorfa se define como
marxista o racionalista (32.7). En
cambio, una gran mayorfa Q0fo)
declard haber militado err la izquierda
y muy probablemente se identificd
como manista en el pasado.

En cuanto a su actual definiciôn
politica y la que atribuyen al PPD,
veânse los resultados siguientes:

personal PPD

De izquierda
De cenuo-izquierda
Independienæ
De cenbo
De cento-derecha
Ora

Total

3.0 .16.0

100.0 100.0

El alto porcentaF de identidad per-
sonal de izquicrda planæa opciones
de interpretacidn. Advierten los inves-
tigadoiès: "Llama la atenciôn que
cuando se les pregunta por cdmo quie-
ren que sea identificado el pPD, sdlo
un lercio (33.6) de quienes se definen
a si mismos de izquierda desean que
su partido sea identificado de esa
manera. Corresponde preguntarse si
se tratâ de un desfase provisorio enne
lo que los encuestados estân dispues-
tos a aceptar de su partido y lo que es
aceptable para ellos en lo personal; o
bien un anclaje estable en la izquier-
da, pero que visualiza clanmente que
es el espacio central de la politica lo
que estâ en juego hoy en dia."

PRIORIDADES

Con los datos anteriores, y conocien-
do el origen mismo de esta agrupa-
ci6n que se propuso tareas tan preci-
sas y puntuales (recuperar la democra-
cia ganando el plebiscito de 1988), no
puede sorprender que sus dirigenæs
medios sigan fijando sus prioridades
en el plano de la racionalidad, mâs
bien lejos de las utopias ideolôgicas.
Estas fueron las principales priorida-
des (cuatro) de su colectividad que
seflalaron quienes respondieron a la
encuesta:

1. Estabilidad y consolidacidn
democrâtica

2. Democratizaci6n
municipal

3. Derechos de los
mbajadores
y mejoras salariales

4. Derechos humanos
5. Reforma del sistema

polftico

69.s

52.7

52.r
46.7

3s.9
6. Promover la organizacidn

social 25.1
7. Los problemas del medio

ambiente 23.3

56.3 18.3
37.r 58.9
3.0 5.0
0.6 1.8

Total

@



8.
9.

Calidad de la educacidn
Oportunidades para los
jdvenes

10. Las discriminaciones a
la mujer

ll. Crisis del sisæma de
salud priblica

I2.Falta de viviendas
13. Normalizar relaciôn

civico-militar
14. Reivindicaciôn del

pasado previo al 73
15. Presos polfticos
16. Terrorismo

21.6 tân satisfechos (nota 5 6 mayor) sôlo
el 15.2 por ciento de los encuestâdos.

18.6 Ello se explicaria por su virtual desa-
paricidn de la escena politica, después

17.4 de las elecciones.

Por cierto, en este partido que se pro-
clama tan antimachista, sôlo eI6.3 por
ciento de los varones parecen preocu-
pados por la discriminacidn contra la
mujer. Y entre ellas, no a todas les
agobia ese abuso como algo priorita-
rio: exactamente al 52 por ciento.

ALIADOS Y ACTORES
PRINCIPALES

Habria que estudiar ahora, después de
las elecciones internas del ps unifica-
do, cual es la percepcidn que de él
tienen los pepedeistas como aliado.
Pero, al momento de la encuesta, eran
claros los sentimientos de preferencia:

l. Partido Socialista 88.1
2. Concertacidn Democrâtica 73.2
3. Partido Humanisra 27.4
4. Democracia Cristiana 22.6
5. Partido Radical 20.8
6. Social - Democracia 13.1
7. Partido Comunista 7.7
8. Solo 19.6

Lo que no tendria por qué haber varia-
do es el alto concepto en ,que el ppo
tiene a los actores de la presente insti-
tucionalidad, que tanto conEibuyd a
diseflar. Estas son las calificaciones
(de I a 7) que ellos obtuvieron:

Presidente Aylwin
Gobiemo
Parlamento
Concertaci6n

Ul{ CIERTO CONFORMISMO

La percepcidn de los mandos medios
respecto del funcionamiento y lideraz-
go al interior de su propio partido
seflala que existe en el ppn un cierto
conformismo o complacencia muy
distânte de la tendencia a la crftica de
la generalidad de los grupos de iz-
quierda. I.a calidad de la dirigencia
nacional es calificada con un 5.5
(escala de I a 7); la influencia sobre
la opinidn priblica con un 5.5 también;
la capacidad de propuesta con un 5.3;
la de iniciativa politica a nivel nacio-
nal con un 5.1 y la actividad parla-
mentaria con un 5.0. Lo que aparece
con una calificacidn mâs floja (4.2) es
el grado de participacidn en el gobier-
no y la inserciôn en las organizacio-
nes sociales.

También se advierte aquf una
mejor percepcidn de la calidad de la
dirigencia nacional (un 60.6 por cien-
to calificd con un 6 o un 7 a los
dirigentes nacionales) que de loi par-
lamentarios (un 75.8 por .ciento los
c a l i f i c d c o n 5 6 m â s ) .

Pero el grado mayor de compla-
cencia estâ en lo relativo al funciona
miento democrâtico del parûdo: un
72.2 por ciento se declarô satisfecho.
La mayoria parece tener claro que el
PPD es miis fuerte como corriente de
opinidn que como paddo polftico.

Son motivo de satisfaccidn unâni-
me algunos rasgos que se advierten
como tipicos del partido: modemidad,
diversidad social, participacidn masi-
va de mujeres, jdvenes, profesionales
e intelectuales y la atraccidn de inde-
pendientes y centristas. Lo curioso es
que tâmbién satisface a la mayorfa el
carecer de pasado: un 95 por ciento lo
considerd como ventaja.

MATRIMONIO Y ABORTO

En cuestiones que en Chile han pasa-
do del âmbito familiar al politico,
como el matrimonio y el aborto, los
dirigentes encuestados se mosEaron
liberales, pero no en exceso. Una
mayoria de hombres (67.2) y mujeres

(73.2) se declararon partidarios de
terminar "con el engano" y legalizar
el divorcio. En cambio, sdlo un 20.8
por ciento de hombres y un 26.8 por
ciento de mujeres estuvieron por lega-
lizar el aborto y un sorprendentemen-
te alto porcentaje (22.3 varones y 26.9
mujeres) respondieron positivamente
a la afirmaciôn de que "Es un crimen.
Hay que educar y prevenir para que
no ocura". En cualquier caso, una
gran mayoria de ambos sexos (73.4)
estuvo por legislar sobre la materia.

NOTAS FINALES

Los encuestadores consideran, al sa-
car conclusiones de la muestra, que el
PPD es lo mâs cercano "a lo que ima-
ginaron quienes hace once aflos, par-
tiendo del diagndstico de una profun-
da crisis de la izquierda, propusieron
un camino de renovaci6n". A la ma-
yor parte de la dirigencia encuestada,
:'el marxismo ya no les sirve como
distincidn politica, pone en el centro
de su accidn y reflexiôn la estabilidad
democrâtica, quiere a su partido ocu-
pando el espacio de centro-izquierda,
asume la diversidad como fuente de
riqueza y estâ claramente orientado a
la accidn en la sociedad'?.

En cuanto a la identidad del ppo,
a si es partido, movimiento, ente in-.
strumental o corriente de opini6n, la
respuesta pareciera estar en una mez-
cla: se trata de "un partido de opi-
ni6n". Claro que los analistas no pa-
recen advertir lo que hay de redun-
dancia en este presupuesto. iCdmo
concebir un agrupacidn politica sin
opini6n? En éste, como en muchos
otros aspectos, la ambigriedad parece
ser la principal virtud del que sin
embargo se reconoce tajantemente
como el mâs joven partido de la iz-
quierda chilena. Efectivamente, ipor
qué no concederles a los pepedeîstas
encuestados el beneficio de la duda?
Al tin y al cabo, el mundo esui hoy
lleno de ellas. l(
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Tampoco sorprende que la mayoria
(70.7) califique a Aylwin con nor,a 6
6 7, mienras que al parlamento los
mâs (69.9) le otorgan un 4 6 5, "mos-
trando su conformidad pero escaso
entusiasmo". Con la Concertacidn es-


